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El plan de recuperación económica de Nicolás Maduro fracasará. Puede funcionar con algunas modificaciones y
añadidos, como un acuerdo con el Fondo Monetario Internacional (FMI) y una reestructuración de la deuda
externa para obtener financiamiento, pero esto requiere de un acuerdo entre el gobierno, la oposición y la
comunidad internacional. Pero ello es difícil que suceda con Maduro en la presidencia, se requiere un presidente
competente para ello. Este es el planteamiento de la Revista The Economist en un artículo reciente. Esta revista
es muy prestigiosa y tiene mucha influencia, en particular en el liderazgo europeo. Debido a ello insertamos a
continuación una traducción libre que hicimos del artículo en cuestión.

“El realismo mágico de Nicolás Maduro”

Nicolás Maduro lo llamó una impresionante fórmula mágica. Su paquetazo rojo consistió en una nueva moneda
que le quitó cinco ceros al depreciado bolívar, un fuerte incremento de las gasolina y un incremento del 3.000%
en el salario mínimo. Olvidemos la magia. La fórmula del presidente, aun con algunas dosis de realismo,
fracasará en su propósito de rescatar a los venezolanos de la agonía económica. Venezuela tiene el peor
comportamiento de una economía en países que no atraviesan por un conflicto bélico. El PIB cayó más de un
tercio entre el 2013 y el 2017. La inflación podría sobrepasar el millón por ciento este año de acuerdo al FMI. El
país con las más grandes reservas de petróleo no puede importar suficientes alimentos y medicinas. Los cortes de
agua y luz agobian a las ciudades. Más de 2 millones de venezolanos han abandonado el país, perturbando a los
países vecinos.

Maduro dice que ello es culpa del “Imperio” que ha desatado una guerra económica sobre Venezuela. De hecho
la catástrofe es causada por el alocado modelo socialista introducido por Hugo Chávez y continuado por
Maduro, después de la muerte de Chávez en 2013. Las expropiaciones y el control de precios han debilitado a las
empresas privadas y deprimido la producción. La corrupción ha subvertido al Estado. La caótica administración
de PDVSA, la compañía estatal de petróleo, ha ocasionado la caída de la producción de petróleo a la mitad desde
el 2014. Así como el régimen ha asfixiado la democracia, manipulando las elecciones y gobernando sin tomar en
cuenta a la Asamblea Nacional controlada por la oposición, de igual forma ha estrangulado la economía.

Tardíamente, Maduro ha reconocido la necesidad de un cambio de rumbo. Ha admitido por primera vez que la
hiperinflación es causada por la desenfrenada creación de dinero para financiar el déficit público, el cual excede
el 30% del PIB este año, de acuerdo al FMI. Su paquetazo devaluó la moneda de 250.000 bolívares viejos por
dólar, disponible para unos pocos privilegiados, a la tasa dominante en el mercado paralelo de 6 millones. Pero
Maduro ha establecido las bases para el fracaso de su plan. El nuevo bolívar soberano está supuestamente
anclado al petro, una nueva unidad de cuenta que está ostensiblemente respaldada por las reservas de petróleo.
Pero en la medida que nadie conoce cómo trabajará el petro y nada enlaza la nueva moneda al mismo, esta ancla
inspira poca confianza. En la práctica el régimen continuará imprimiendo tanto dinero como desee. El
compromiso de eliminar el déficit fiscal pierde credibilidad por la excepción impositiva concedida a PDVSA y la
elevación del salario mínimo. Esto catapultará el gasto salarial gubernamental, incentivará aun más la inflación y
contribuirá al quiebre de empresas. Existen rumores de que se acentuará el control de precios lo cual
desestimulará aun más la producción.

Con alguna otra persona en el cargo Venezuela podría tener algún chance. Un presidente competente podría
mantener parte de la terapia de Maduro, como la devaluación y añadir algún otro remedio. Levantar el control de
precios y conceder mayor seguridad jurídica a las empresas. Darle mayor autonomía al Banco Central para
fortalecer el bolívar o dolarizar la economía. Venezuela ganaría credibilidad externa y soporte financiero
negociando un programa de ajuste con el FMI, lo cual podría establecer las bases para iniciar una negociación
seria para reestructurar la deuda externa. Todo esto necesitará la cooperación de la oposición y de la comunidad
internacional. Esto es difícil que suceda con Maduro en la presidencia. Venezuela necesita una reforma real, no
magia.



Referencia: The Economist. 2018. Nicolás Maduro magical thinking. 23 de agosto, 2018.

Profesor UCV

josenri2@gmail.com

ver PDF
Copied to clipboard

mailto:josenri2@gmail.com
http://digaloahidigital.com/index.php/print/pdf/node/6447
https://www.facebook.com/sharer/sharer.php?u=http://digaloahidigital.com/index.php/art%C3%ADculo/se-necesita-presidente-competente&title= Se necesita un presidente competente
https://twitter.com/intent/tweet?text= Se necesita un presidente competente+http://digaloahidigital.com/index.php/art%C3%ADculo/se-necesita-presidente-competente
https://wa.me/?text=http://digaloahidigital.com/index.php/art%C3%ADculo/se-necesita-presidente-competente
mailto:?subject= Se necesita un presidente competente&body=http://digaloahidigital.com/index.php/art%C3%ADculo/se-necesita-presidente-competente

